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cuando un oficial se presentaba rn h P:-cena gritando: «)Ju-
1:hnchos! .\. las arma!'-! f:e nos atac:i'.>1; cuan<lo ,e les ,igue ho
ni por hora y dí,L por día en los incidente;; 1le Hl ,·ida agitada y 
monótona al mismo tiempo, se ~iente tanto enternecimiento l'ú· 

mo admiración, _v <lcspn{,~ de tantas deslmiltacle~ l{lle aliigen, 
~e experimenta el consuelo que ellos mi~mos debieron '-Pntir, 
cuando, desde las profundidades de la mortífera tierra, ealientc, 
subieron á la región de las bri,;as fortificanteR! 

X. 

La rupturn de Orizaba entre los plenipotcn<.:in.rio::; fué aµroua
da ¡,or los g/l binetes, siPmpre por razones contrarias. lfosell, 
que en esta ocasión defendió irnpertubablemente la justicia, sin 
su habitmtl y desdeiiosa pedantería, Micitó á Wyke por haber 
protestado contra la protcrción acordada á Almonte y por haben,c 
separa.do de los comi,;arios franceses de~de el momento en que 
no ocultaron ya su intención ele derrocar al gobierno de Juá-
1:ez. O'Donnell y Calder(m Collantes, aunque habían enYiado á 
Prim precüiamente para llevar al cabo la intervención que no 
había clespu(•s querido continuar (1 ), no se atrevieron á negar~e 
,;u aprobaci6n. El emperador se quedó encantad<, de Yerse h
bre de la ,1lamenfa.ble convención de la Soledad,>, y en situación 
de ejercer una acción más decbirn, sin contentan;e con rcsulta-
1los negativos ó ilusorios. 

Esta f.atisfacción fué pronto turbada por el desastre de Pue
bla, que consternó á todos. Llovieron maldiciones sobre Lo
rencez. Vie victiiJ! escribió el mari:scal Vaillant en su libro <le 
memorias. Sin• embargo, el emperador le dirigió desde luego 
una carta pública y reanimadora: 11:.Ii querido genr-ral: He sa• 
bido con gn!'.to el brillante hecho de armas de las Cumhres y 
con pena el fracarn de Puebla. Es propio de la guerra que al
uunos reveses obscurezcan los brillantes éxitos; pero que eso 110 

~s desaliente; el honor del país está comprometido y seréis soste-

1 Esto fué perentoriameate demoetrado en el Senado español por Her
rrní<lez de Castro, l\Ion, Concha y Ríos Rosas. Diciemhre de 1862.-NoTA 
DEL AtTOR. 
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nido con todos los refuerzos que sean necesarios. l\Janifesta<l á laR 
tropas toda mi safüfacci6n por su nlor y Hl pcrs1werancia para 
soportar las fati~as y las privaciones: mientras más lcjo~ están 
nüs mi solicitud se vuelve hacia ellns. Yo he aprobado vue~~ 
tra conducta, aunque no ha sido con.prendida por todoR. Ha
béi:, hecho bien en protcge1 al Gral. A.lmonte: como estamor
e~1 guerra contra el ~obierno de México, todos los que se refu
gien Lajo miestra bandera tendrán el mismo derecho á nuee.tra 
proteccién; pero ésta no debe influenciar nuestra política futu
~·11. Es contrari~ á mis intereses, á mi origen, á mis principios, 
imponer un gob1ern0 al pueblo mexicano. Que él escoja su 
forma con toda libertad. .N"o le pido más que sinceridad en lar, 
relaciones exteriores y no de.seo más que la felicidad ~· la inde
P?ndencia <le-ese hermoso p3Ís, bajo la sah·aguardia de un go
bierno estable y regular" ( 1 G de junio de 1862). Este no era ya 
el lenguaje de Brun:mick: era el de Alejandro I contra Xapole6i1. 
La contradicción entre el dicho y el hecho continuaba. Si no se 
quería imponer ningún gobierno á los mexicanos, ¿,para qué ir 
á ~errocar al que habían establecido, fundándole en el sufragio 
umver~al, y que, con excepción de un pequeño número de fac
ciosOi,, todos estaban de acuerdo en reconocer? 

Al llegar el parte detallado de Saligny, otro fué el tono en 
que el emperador hizo que el ministro de la Guerra escribiera al 
desafortunado general: ((El Emperador admira el valor de las 
tropas, pero no aprueba el ataque imprudente de Puebla ni el 
e~npleo de la artillería contra fortificaciones á dos mil qui
mentos metros de distancia. Reprueba también vuestra acti
tud C?D respecto al Sr. de Saligny. Cualesquiera que hayan sido 
8US smrazones, es el representante del Emperador v tielle dere
cho á que le consideré~. Debéis también tener toda clase de 
consideraciones no sólo con el Gral. Almonte, sino también con 
todos los mexicanos que vengan hacia nosotrof-. No será tra
tando maJ á éstos1 como obtendrliR la adhesión ele otros: el 
ca_rácter español es muy susceptible; sólo con buenos procedi
''.11entos se_ le conquista. Es preciso pagar y armará los auxi
liares mexicanos y manifestarles confianza" 

El mariRcal Randon hizo lo que se le mandaba pero escribió 
a_l emper~dor una carta digna de ser comparada c~n las del ma
n~cal Va11lant cuando1 durante la guerra de Crimea, defendió 
á C::rnrobert y á Pélis,-;ier. idfc cumplido con excesim pena la 
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orden lJUe me <lió V. ~L El General Lorencez se afligirá cruel
mente <le recibir, en momentos en que le ~erían quizás necesa
rias atenciones de su soberano. antes tan benévolo para él, una 
censura tan netamente formulada. La¡, explicaci0nes que <la en 
su parle podían ser discutidas, y las faltas que se le reprochan 
aparecerían atenuadiis si se con!-id~rasen los obstáculos que. ;e 
oponían á la marcha de un pesado convoy, y su preocupacl on 
ronstante para hacer vivir á las tropas, para ahastecerl~s d~ mu
niciones de guerra, para mantener en fin las com~mcac1ones. 
Las críticas abundan Cfütndo se fracasa, v ha sucedido más de 
una vez que, en la guerra, lo que parece que ~abría sid~ mejor, 
no era lo más practicable. Cuando ~stas críticits provienen de 
militares experimentados, revisten a1guna gravedad, pero cuan
do come en el caso presentEl, la conducta de un l'Om~ndante en 
jefe en el :!ampo de batalla es aprecia~a por individuos extra_
fios al "jército, ¿es equitativo pronunc1:}_¡ un fallo tan sc:·ero? 
Y no e:; sólo al Gral. Lorencez á quien Ttaca el Sr. de Sahgny: 

. no se le escapan ni el almirante Jurien, ni el coronel Valazé, ni 
el Estado Mayor, y también podría haber ~iia~id? al Gral. Doti_~y, 
1uien desde Verncruz señala sus tendencias a v1tupe~ar al eJcr
cito. Leyendo las comunicacioi:es del Sr. rle_ ~ahgny, ~xa
minando el valor de sus apreciac1011eR, es p~r~it1cto ~onre1r. y 
no tomar en serio sus razonamientos para criticar las operac10-
nes de las tropas ... ¿Qué gennal consentiría en _encargarse de u11 
mando ¡:i sus menores acciones de guerra debieran tener por 
juez á un hombre que, colocado cerca de él con una misi6n 
muy distinta, se arrogara el derecho de escrutar su conducta y 
denunciar sus actos?,, (2 de julio de 1862). 

El emperador, obligado & ruante~~~ e~ ~lt? el honor del pa
bell6n convirtió la pequeña e:xpf'd1c10n m1c1al en un cunpo de 
ejérci~ de treinta mil hombres. El mismo d~sign_6 los cuerpos, 
los oficiales entrando en los detalles más mmuc1osos. Reser
vó el mand~ al Gral. Forey, á quien, desde 11ontebello, ~e con
sideraba como uno de nuestros jefes más rigoroso¡:; pero ante!'l 
de investirle, encaprichado en su confianza c~ega, le impuso co
mo condición sine qua non el acuerdo con Sahgny. cuya pala~~ª 
seauía siendo ley. «Como soy rnsponsable de mis actnR, d1Jo 
el 

0
cmperll.dor, tengo derecho de exigir que los que sirvan mi P?· 

lítica se apeguen. á ella ~ompletamentc; ~~mo aprueh,o sm 
restricci6n la política segmda desde el prmc1p10 por el Sr. de 
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Salign_v, como es el único que conoce bien el país y está al 
tanto de l_os ~gravios de que se nos debe reparación, es impor
tante, es mcl1spensable que el general que vaya á México éntrc 
en relaeiones íntimas con él y se aproveche de su experiencia. 
Ri, pues, bajo la influencia de ciertos rumores, partís con la idea 
preconcebida de no mantener entre ambos una perfecta inteli
gencia, las cosas andarán muy mal, y en ese caso sería prefe
rible que me hicieseis conocer de antemano el fondo de vuestro 
pensamiento. Han sido las divergencias de opinión y las que
rellas de amor propio las que han embrollado todo en México. 
Quiero que se acaben; comprometen demasiado el éxito de los 
más grandiosos proyectos.,, · 

Predsamente en esos momentos el comandante D'Ornant en
viado en exploración por el ministro de la Guerra, escribí~ de 
Veracruz: « Una animosidad muy viva se manifiesta abiertamen
te contra la dirección diplomática dada á los asuntos de México 
por los agentes de ese servicio, á quienes se acusa por todas 
partes de haber engañado al Emperador con respecto á la verda.
dera Rituación. Todos los falsos rumores esparcidos desde hace 
tiempo, sea acerca de las personas, sea acerca de las causas 
no confeEahles atribuídas á la expedición, no son máR que un 
ecu insignificante de lo que se dice en los corrillos, sin excep
tuar los que forman los soldados,,. 

Forey acept6 la condici6n que se le imponía y partió inme
diatamente, precediendo á los refuerzos. Lorencez. ofendido, 
se rehusó á tomar el mando de una división, y como Jurien 
obtuvo regresará Francia para justificarse. Et Gral. Lebreuf 
solicit• ser agregado á la expedición; el emperador le contestó 
que no era ésta suficientemente importante para que se le agre
gase un general de artillería. 

El emperador recibi6 de México otra noticia que le afectó casi 
tan ?ºl.oro~ame.:1te co1:10 el desastre de Puebla. Los plenipo
tenciarios mgleses, deJando á los franceses marchar sobre .Méxi
co, se habían dirigido allá con el carácter de negociadores. Wy
ke había i::ido recibido con solícita benevolencia y había con
cluído un tratado, iniciado en Puebla, con aquéllos á quienes 
sus antiguos aliados habían puesto fuera de la ley. Eso era más 
que una ab~tención: era reanimar directamente á nuestros ad
versarios. «¿,Es esto, decía melancólicamente el emperador, lo 
que he merecido con la conducta que observé cuando el asunto 
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del Ttent?» (1) Nuestro embajndor Flahaut insisti6 tanto cerca 
de Russell y tanto insisti6 Thouvenel ce~ca de Cowley, 9ue la 
convenci6n firmada por Wyke no fué ratificada. KSu l,faJestad, 
escribi6 Russell, se regocija de no verse obligada, en el momento 
en que las fuerzas expedicionarias francesas parecen t_ropezar 
con dificultades, á dar un paso que habría tenido e~ caracter_ de 
agravar esas dificultades y hecho suponer en el gobierno britá
nico sentimientos que está lejos de abrigar hacia el del empe
rador» (17 de junio de 1862). El emperador, desarmado, ma
niíest6 su gratitud. 

1 Hé aquí como relata el mismo Ollivier, algunas páginas a_otes, ese 
asunto: «El asunto del Trent permitió á Inglaterra y á Francia dar un 
nuevo testimonio de interés á los rebeldes del Sur. Los ~atados confe
derados habían enviado dos agentes á París y á Londres, Shdell Y Mas~n 
(8 de noviembre de 1861), quienes habían, en la ~abana, to!llado ~asa¡e 
en el buque inglés Trent. Pero sabedor de en partida, el capitán Wilk.es, 
del san Jacinto steamer de los Estados U nidos, se lanzó en pe~ecuc.1ón 
del Trent, lo alcanzó, tiró un cruionazo tan clar8:mente en otra. direcc~ón 
que la seguida por ese buque, que podía ser considerado como tiro al aue. 
El Trent siguió su marcha á todo vapor; pero un _nuevo ~ñonazo, cuya 
¡rranada hizo explosión á medio cable de distancia, lo hizo detene_rse. 
U na chalupa armada lo abordó; un teniente subió á bordo, y, en térmmos 
respetuosos y corteses pero resueltos, pidió al capitán. que le e1?treg~se á 
Slidell y Mason, y como el capitán negara que estuvieren esos md!Vl?UOS 
entre los pasajeros, le exigió que le mostrara sus papelee .. En esto, Shdell 
se presentó y dijo que él y su compañ~ro no serían llevados al buque 
americano sino vi et armis. El capitán mglés apoy~ su protes~a «contra 
aquel acto ilegal, contra aquel acto de piratería» El temen~ amey1cano, por 
única respuesta, señaló con la mano el San Jacinto á distancia de ~os
cieotas yardas, con sus hvmbres armados enla popa, con sus portas ab1er
taa, é hizo seña á sus marineros para que treparan_ al Tre11t por las escal~e
No había más remedio que someterse: los dos enviados y su_s secretarios 
se dejaron aprehender sin más resistencia que la necesaria para hacer 
constar que cedían á 13: fuerza_. Aunque ~reyéo_dose con derecho á apode
rarse del buque, el capitán W1lkes lo .d~¡ó partir para no camar contra
tiempo á los demás pasajeros. Los prisioneros fueron llevados al fuerte 
Warren, donde se les trató bien. . 

«La emoción fué igual en los Ei>tad~s Um~o.s que en In~l11~rra. La C~
ma.ra de diputados de los Estados Umdos p1_dió. por unamm1dad al. pres1 · 
dente de la República, que trata!ª á los _com1sar10s del Sur co!llo traidores, 
y dió un voto de gracias al capitán W1lkes. Palmerston! sm perder un 
momento envió tropas al Canadá, antes que la navegación del San Lo
renzo fue~e impedida por los hielos. ~in ~~bargo1 Russell trató ~l asun
to con moderación. Exigió por comumcac1on oficial (30 de noviembre) 

--
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XI 

El concurso_ d~} cue1:po le~isl.~tivo se había vuelto indispen
sable. Se le p1d10 una ampha?1on _de siete millones para el pre
supuesto de la Guerra y otta de seis para el de la Marina. No 
pensando más que en nuestros soldados comprometidos tan le
Jos, las votamos y yo dije por qué: «Estamos unánimemente con
cordes en u~ punto: donde quiera que nuestros soldados están 
comp.romet1dos_y padecen, no importa por qué razones y en 
qué. c1rcunstaucias, hay que socorrerles. Al ;-otar este socorro, 
lo digo desde hoy, no renunciamos al deber de investigar lo q~e 
nuestros Roldados han ido á hacer á México ni al de decir qué 

que IOd cuatro prisioneros fueran entregados al ministro inglés y qufl se 
pr'lsentar~n excusas suficientes en un plazo de siete días. Pero en una 
carta, part1cul!1r á su ministro Lyons, le ordenó que tuviese una entrevista 
co~ tseward sm llevar los despachos especiales, y que verbalmente, en tér
mmos generales, en forma de conversación, se refiriera· á su contenido 
par~ que el presidente y su ministro tuviesen tiempo de resolver lo con: 
vemente, y p_ara que, dando una satisfacción eepontánea evitaran apare
cer como cediendo á una intimación. En caso de que Se;ard preguntara 
cuále~ ser_fan las consecuencias de una negativa, Lyons debía evitar toda 
contestación, para que aquél paso no significara una amenaza. 

_«Por su P.arte, el em~rador, espontáneamente, ordenó á nuestro mi
~1stro Mercier que se asociara á Lyons, y Thouvenel, en una comunica
c1_ón 9ne debla leerse á Seward, desarrolló razones en favor de la reclama-
ción mglesa ................. . 
, '.'El gobierno de los Estados Unidos se cuidó de complicar su lucha di

ftc1l contra el Sur co!l una g~erra e~tranjen apoyada, cuando menos mo-
ralme~te, por Francia. ~l Secretario Seward explicó que el acto del capi· 
tán W1l~es no le había ~1<10 ord~na<lo y que por cocsiguiente el gobier· 
no americano no había m premeditado, ni _cometido, ni aprobado ninguna 
ofensa á Inglaterra; y ordenó que los cautivos fuesen pue9tos en libertad. 

«Palmeraton, que no podía iiecidirse á juzgar un acto del emperador sin 
suponer en él una intención pérfida, se sintió inclinado á no agradecerle 
8U e~pontáneo apoyp «El deseo de impedir, le oyó decir el ministro de 
«!taha, la dest_racc1on de uua marina que, en caso dado, podría unirse á la 
«suya, 1;10 .es a¡eno ~ la buena voluntad que nos manifiesta>,. Sin embargo, 
no pers1st1ó en su mgrata interpretación y se congratuló de la conducta 
de Napoleón III, como no lo había hecho desde hacía tiempo. 

«L~ d~sconfiaoza C??tra el emperador, de la cual no podía librarse la 
política 1Dglesa, perd10 poco después á uno de sus principales inspirado
res con la muerte del príncipe consorte (15 de diciembre de 1861. )»-No
TA DiL TRADUCTOR. 
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actitud conviene que impongamos 6 aconsejemos al gobierno,, 
(16 de junio). 

Los Cinco no aceptaron que la honra de decir la verda~ f~e
·se reservada á extranjeros, como Prim y Russell. E_l patr~ot1s
mo no consiste en aprobar lo malo que hace el prop10 pais: ~e 
le ama á pesar de sus errores, per~ debe trat:i,rse de impedir 
que los cometa, y si ello no se logra, se le debe reprender. Ju
lio Favre cumplió en nombre nuestro ese pen?flO ~eber, co1;1 ~o
tivo de la discusión del proyecto de ley relativo a la amphac10n 
de partidas del presupuesto para el afio de 1862._ Había pro
nunciado muchos discursos más elocuentes, meJor ordenad?s; 
no pronunció ninguno más convincente ni más verdadero. H1~? 
resaltar la idea capital de la convención de Londres, drnunc10 
los proyectos de restauración monárquica, objeto r~al de la ex• 
pedición, insistió sobre el crédito Jecker y reproduJO los severos 
juicios de la prensa extranjer3:. «Se desdeñan ~sos ataque~: se 
hace mal. Se cree estar suficientemente protegido con el siste
ma de excesiva vigilancia que es la esencia misma de nuestro 
gobierno y como se detiene á la calumnia en la frontera, se la 
cree ab~gada. Parece que Francia es como el ave de noc~e 
que, porque tiene la cabeza bajo el ala,, se imagi~a que ~ad1e 
la ve, y porque en su derredor todo esta obscuro, Juzga qu no 
hay luz en nmguM parte,,. Caracterizó con una frase fue1~e Y 
justa los equívocos, las dobleces, las felonías de los plempo
tenciarios en Veracruz y en Orizaba: «¿Contamos con la parte 
sana de la población, decís, y que esa pa~te ~ana serJa la, que 
saldría á encontrar á los invasores del terntor10? ¡Esa sena la 
parte más despreciable! Y no habléis de proscriptos. á quienes 
tendríamos que. proteger. Almonte no es un proscnpto: e~ el 
mandatario de un príncipe extranjero, un agente dP. candida
tura monárquica que va á su país á desencadenar el a~ote de la 
guerra extranjera. Ah! no me es posi~l~, en presen~ia de ,un 
acto tan incalifica,ble contener los sentimientos de m1 corazon. 
Ignoro el porvenir q~e el destino reserva ~ Francia; ~ngo la 
convicción de que irá siendo cada día más digna de l~ libertad, 
de que llegará á conquistarla toda; pero aunque se viese redu• 
cida-lo cual no podrá suceder: estoy cierto de ello-á soportar 
el yugo de un déspota que la desp?jara de toda~ l~s garantías, 
que diezmara á sus ciudadanos emmentes, que h1c1era pesar de 
un cabo al otro del territorio un sistema de terror y de muer-
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te, _nos estremeceríamos ~ajo su férul_a, tr:itaríamos de romperla; 
y si en el frontera apareciese un traidor escolta<lo por fuerzas 
austriacas y prusianas, contra él me lanzaría yo considerándok 
enemigo .Y creería cumplir un deber derramando hasta la. última 
gota de mí sangre para oponerme á · que ese insolente hollase 
el suelo de mi patria, que profanaría con su planta» Mé
rim~e había escrito humorísticamente: c<Los mexicanos han 
cometido la necedad de no dejarse derrotar por un puñado 
de franceses,. y ahora ,no hay en Francia un solo hombre que se 
atreva á decir que mas vale tratar con Juárez que enviarle ca
ñonazos que cuestan muy caros» Julio Favre se atrevió á ello: 
«No hay más que un partido que tomar: tra.tar con México y 
retirarse. ¿Para qué hacer la guerra? La guerra se hace cuan
do se tiene enemigos. ¿Donde están allá los nuestros? Si no 
estuviéramos del lado de Almonte no los tendríamos. No te
nemos en México más que deudores, pero esos deudore¡- quie
ren saldar sus cuentas. Seguir haciéndole la guerra es tomar 
no sólo el peor sino el más injusto de los partidos, porque lo 
que serí~ más funes~ en esa em_p~esa serí~ la victoria, que os 
acarreana responsabilidades, obhgandoos a sostener el gobierno 
que habríais -fundadoii. 

Billault ~n...,olvió los _equívocos, las exager~c~~nes_ de Saligny 
y de los emigrados mexicanos en una compos1c10n literaria ar
tística y elocuente. Adulteró los hechos evidentes; presentó al 
través de un cristal de aumento la supuesta opresión mexicana 
la c~al, de hecho? ha?ía _pesado sobre muy pocos franceses y s~ 
babia hecho sentir pnnc1palmente á los españoles. Ko quiso 
ver en Juárez más que al representante de unos cuantos cente
nares de opresores; calificó de atroces sus decretos necesarios 
contra la invasión y de bárbaras las penas decretadas contra 
los que abrieran las puertas de su patria al extranjero por 
más que en todos los paises se decretan iguales penas.' Le 
acusó también de haber exigido que se le entregara, para fusi
larle, á Almonte, cuya expulsión sólo había pedido· y pasó lo 
mismo que Thouvenel en sus notas, como sobre asduas al tra
tar de la monstruosa cifra de las indemnizaciones. c<Y¡ se exa
minará, dijo, la parte en que los intereses franceses están 
comprometidos en el crédito Jecker, y se liquidará éste con
forme á las reglas de la legalidad y de la justicia». Reconoció 
que el objeto de.la expedición era 1 no derrocar á Juárez, sino 

• 
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~tl•!Struir una rep(1bfüa que, desde haC'í_a treinta. años, no h~hía 
dudo una sob prueba. de buena fe,,, Sm en~har¡?o, em-nlw la 
:,;oberunfo, la independencia ele l?~, pueblos, esto_ e~, to~lo¡;1o~ 
principios viola~os por la cxpt><hC'wn, r reprol~UJ? el s_ofi~urn 
de re:-petar la hbcrtad de un pueblo <¡ue :-e mvadc, i;ofü-ma 
burdo r¡ue no me detendré ya en refu~ar. . , 

Desde dmeR de mayo, Cowley hahia t!:-cnto:_ «~or m¡¡~ 1¡ue 
'fhom·cnel haya plenamente _admitido que nI]lg~n 7gtb1e~·no 
fuese impuesto ul pueblo mexicano, yo engu~ana a \_. , . s~ }ª 
oculta.rn que mi convicciím personal es que cx1st~ una mte~c1011 
bien determinada, aunque no confesada, de dl'rr_1bar el gobierno 
de Juúrez, cualesquiera que sean las rorn-~cuencias, a~nque ello 
produzca. 1a guerra civil,,, Después del dii:-curso ~~e Billault, )? 
na.die dudó v desde entonces comenzó la reprobac10n, r¡ue _del na 
Yolven,e mü,·ersal, aun entre los que formaban P:ute del golncrn?, 
luego que la libeitacl de juicio y de pala}m1. ~l~Jara de :;Pr coln
bida por }¡~ nece;;ida<l de reparar un revcs militar. 

• 
CAPITULO 111 

Toma de Puebla.-Entrada á México. 

I 

Forey, llegado :L Veracrnz el 21 de scptiemurc de iSG2 (1), 
desembarcó lue~o las tropas que llcrnba, pero no bajó á tierra . 
hasta el dí:J. 25 {L las siete y media. de la mailana, con objeto de 
impre::;ionar, con gran aparato militar, la. imaginación del pue
blo mexicano. Había sido precedido por una proclama escrit:i 
por el emperador y traducida al egpailol. Decía Xapole6n en 
esa proclama q ne «no había ido á hacer la guemt á los mexica
nosi sino á un puñado de hombres sin e:,crúpulos ni conciencia, 
que hal~au pisoteado el derecho de gentes, gobEcrnaban por me
dio del terror más sanguinario y no habían Yacilado, para sos
tenerse, en vender pnr girones al extranjero el territorio de su 
país». 

1 Consecuente con mi propó.,ito de" dar á conocer todo lo que dice 
OlliYier en El llllperio Liberal acerca de la intervención 't del imperio en 
México, voy ú entr~car lo referente:\ los mel'es de ¡ulio v agoeto de 
1862, de lo que contienen 1011 capítulos comprendidos entre IÓs que tra· 
tan exclusivamente de ese asunLo y forman los 11 y III de este lihro. 
Refiriéndose (1 las relaciones de los gobiernos francés, inglés y español 
después de la ruptura de Orizaba, dice: o!A ruptura~e Orizaba pu apro
hac16n en Londres no había alterado las buenas relaciones entre los gabi. 
netes de Franciaé Inglaterra. Seg.1fan sobre todo de atuerdo en su acti
tud benévola hacia los Estafos del Sur, el gabinete inglés á causa del al
godón, el francés á cau~ de la expedición de México" y ai\ade que por 
entonces Napoleón hasta quiso reconocer al Sur como república, á lo cual 
no accedió Palmer,ton, cuya opinión secundó Thouvenel. Con respecto 
á Espafia, dice que ,,no se rl!-qignaba como Inglaterra11; que <rsu ministerio 
lamentaba la r'Jptnra que·se había creíclo obliga·fo :i aprobar"; que ,Mon, 
embajador en París, descontento por tal inconsecuencia, había dado su 
di~i~i6n,, y que •el Gral. Concha había ~id.o eovia1o en calidad de envía• 


